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Las exportaciones de Argentina 
en la zona aumentaron 

?O% en 1972 

De acuerdo con la información proporcionada por el embajador 
de Argentina ante la ALALC, Mario Cadenas Madariaga, en el 
primer semestre de 1972 las exportaciones argentinas a la 
ALALC ascendieron a 22.1" millones de dólares, lo que significa 
un increment9 de .50% con respecto a las exportaciones realiza-
das en igual período de 1971 . . (Véase cuadro 1.) ,, 

El notable aumento de las exportaciones de Argentina a la 
zona se debió principalmente al increment,q que experimentaron 
las ventas a Brasil y Chile. En efecto, de' los 74 millones de 
dólares en que se incrementaron las exportaciones argentinas a 
la ALALC en el período mencionado, 72 millones correspon­
dieron a las ventas realizadas a los mercados antes señalados, lo 
que significa el 97% de dicho aumento. 

Por otra parte, el embajador de Argentina informó que el 
gr(\n dinamismo del crecimiento rde las exportaciones de su país 
a la ALALC determinó que, en el primer semestre de 1972, 1\1 
zona participase con el 24% de las ventas totales argentinas al' 

exterior, mientras que en igual período de 1971 dicha participa­
ción fue sólo de 17 por ciento. ' 

Cabe señalar que, si se proyectasen las exportaciones de 
Argentina a la zona para el segundo semestre de 1972, sobre la 
base del incremento registrado en el primer semestre de dicho 
año, las mismas alcanzarían un . monto de alrededor de 500 
millones de dólares para los d'oce meses del año, lo que 
determinaría que dicho país continuase siendo el primer expor­
tador a nivel 'zonal. 

En el primer semestre de 1972, las importaciones argentinas 
procedentes cle la zona no registraron un cambio significativo 
respecto al mismo período del año anterior, como se puede 
observar en el cuadro 2. Dichas importaciones ascendieron a 
180 millones de dólares, y el 80% de las mismas fueron de 
productos negociados. 

De otra parte, la participación de las importaciones que 
Argentina realiza. desde la zona se ha mantenido estable . en 
alrededor de 20% de las importaciones totales. Sin embargo, la 
misma disminuye a 16% si se efectúa la comparación sobre la 
base de los productos negociados en la ALALC. 

Por último, es importante destacar que el saldo de la balanza 
comercial de Argentina con la z,ona cambió de signo, al pasar de 
un déficit de 35.1 m iliones de dólares en el primer semestre de 
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1971 a un superávit de 41.3 millones en el mismo período de 
1972. 

CUADRO 1 

Exportación a la ALALC (FOB) 
(Dólares} 

6 primeros meses de 7977 

Productos 
País Total negociados 

Total 747 994 522 88 727 552 
Bolivia 8 981 315 362 910 
Brasil 49 475 485 41053637 
Colombia 5 697 062 3 598 432 
Chile 41 501 977 24 491 950 
Ecuador 1 304 847 202 961 
México 8 776 820 6527183 
Paraguay 3 531 408 1 313 598 
Perú 6 757 077 4 698 429 
Uruguay 13 423 343 4 394 117 
Venezuela 8545 188 2 078 335 

CUADRO 2 

Importación desde la ALALC (CIF) 
(Dólares} 

6 primeros meses de 7977 

Productos 
País Total negociados 

Total 783 780 877 744 653 570 
Bolivia 6 943 178 940 242 
Brasil 93192113 81 273 255 
Colombia 1 780 999 1 780 745 
Chile 36968419 30 008 057 
Ecuador 2 707 653 1 940 319 
México 9 196 804 8 141 448 
Paraguay 9 081 356 8 858 136 
Perú 9 207 529 8 803 946 
Uruguay 2 321 170 1 933 867 
Venezuela 11781656 973 555 

6 primeros meses de 7972 

Productos 
Total negociados 

222 085 359 756 276 525 
9 317 648 548 237 

87 457 210 72 811 720 
7 390 479 5585517 

75 989 066 56 220 988 
1 247 960 379 798 

10020015 6643631 
5499718 1 581 116 
6 808 731 5 078 453 

13 004 711 4 260 991 
5 349 821 3 166 074 

6 primeros meses de 7972 

Productos 
Total negociados 

780 752 465 744 764 385 
10 366 268 3 246 759 
90 391 711 77 310796 

6 298 427 6 192 429 
26 246 732 22 780 488 

1 557 997 1 097 977 
9 108 488 8 397 245 
9 551 752 9 520 302 

12 812 334 12 624 434 
2 786 129 2531601 

11 632 627 1 061 354 

Más precisiones sobre las concesiones 
negociadas en la XII Conferencia 

de la ALALC 

En un desplegado, que publicó el diario mexicano Excé/sior, de 
la Comisión Técnica para la Integración Latinoamericana se 
dieron a conocer detalladamente las concesiones, que en materia 
de aranceles y otras restricciones a la importación, acordaron 
los países miembros de la ALALC, como resultado de las 
negociaciones realizadas durante el Duodécimo Período de 
Sesiones Ordinarias de la Conferencia de las Partes Contratantes 
del Tratado de Montevideo, celebrado en la ciudad de Monte­
video, del 30 de octubre al 12 de diciembre de 1972.1 

La información precisa que Argentina, Brasil, Chile, México, 

1 Véase "Resultados de la XII Conferencia de la ALALC", en Comer­
cio Exterior, México, enero de 1972, pp. 6-9, y suplemento del mismo 
mes. 
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Perú, Uruguay y Venezuela, otorgaron 53 concesiones en sus 
1 istas nacionales y negociaron 51 productos : 38 nuevos prod uc­
tos y 13 productos renegociados . Se encuentran entre dichos 
producto~: café descafeinado, crudo, verde en grano, con posi­
ción Nabalalc 09.01.1.04; mineral bióxido de manganeso grado 
batería, con posición Nabalalc 25.32.0.99; ácido ortofosfórico 
ordinario, con posición 28.10.2.04; propano, con posición 
29.01.1.02; butano, con posición 29.01.1.03; cloruro de polivi­
nilo, sin cargas, con posición 39.02.2.04; hilados de henequén, 
con posición 57.07 .O .02; hojas de afeitar, con o sin sus tarjetas 
exhibidoras, con posición 82.11.8.02 y electrodos para pilas 
secas, con posición 85 .24.0.01. 

Por otra parte, Argentina, Brasil y México otorgaron conce­
siones exclusivas para los países calificados por la Asociación 
como de menor desarrollo económico relativo. En esta ocasión, 
México otorgó ocho concesiones en favor de Ecuador y Uru­
guay. 

Se suscribieron siete protocolos adicionales para diversos 
acuerdos de COI'!lplementación ya existentes, que amplían las 
concesiones otorgadas anteriormente o bien incluyen desgrava­
ciones arancelarias o eliminación de restricciones al comercio de 
nuevos productos. De los protocolos mencionados, 3 correspon­
den al Acuerdo de Complementación sobre Productos de las 
Industrias Químicas Derivadas del Petróleo, suscrito entre Ar­
gentina, Brasil, Chile, México y Venezuela. En el Acuerdo se 
negociaron 148 concesiones temporales y 107 productos: 12 
productos nuevos y 95 renegociados. 

De los 4 protocolos restantes dos corresponden al .Acuerdo 
sobre Productos de la 1 ndustria Químico-Farmacéutica suscrito 
entre Argentina, Brasil y México y los dos restantes al Acuerdo 
sobre Productos de la Industria Fotográfica vigente entre Argen­
tina, Brasil, México y Uruguay. Por lo que se refiere al primero 
de ellos, se otorgaron 95 concesiones y se negociaron 69 
productos : 29 nuevos productos y 40 productos renegociados. 
En el segundo se negociaron 14 concesiones y se renegociaron 6 
productos. 

Finalmente, cabe señalar, que se firmó un nuevo Acuerdo de 
Complementación que comprende productos del sector de la 
Industria de Materias Colorantes y Pigmentos en el que partici­
pan Argentina, Brasil, Chile y México. En este Acuerdo se 
otorgaron 191 concesiones temporales. 

Análisis sobre posibilidades 
de sustitución de importaciones 

a] Estudio de la Secretaria de la ALALC 

Hace ya algunos meses que la Representación de Argentina ante 
la ALALC solicitó a la Secretaría de la Asociación que efectua­
se algunas investigaciones preliminares para considerar la posibi­
lidad de adoptar un sistema de sustitución de importaciones a 
nivel zonal, tendiente a imprimir un mayor dinamismo a la 
Asociación. En tal virtud, la Secretaría preparó un documento 
(CEP/Repartido 1514, 3 de octubre 1972) en el que se señala que 
el campo de acción posible en materia de sustitución de 
importaciones en la ALALC es de enorme amplitud y variedad 
y que la decisión de los países miembros para aprovecharlo 
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resultaría en el establecimiento inmediato de voluminosas e 
importantes corrientes de comercio. 

Se dice también en el documento que durante las negociacio­
nes previstas para 1974, habrán de definirse los procedimientos 
para continuar expandiendo el comercio recíproco y avanzar en 
la formación del mercado ampliado, siendo entonces la oportu­
nidad indicada para que se aprueben nuevas normas referentes a 
la progresiva liberación de los intercambios intrazonales. 

Según se propone en ese documento, un primer ensayo en la 
materia podría ser desarrollado por ejemplo en los próximos 
dos años y se basaría en la disposición de cada país a aumentar 
en cada año sus compras en la zona por un · monto convenido y 
con respecto a ciertos productos sustituibles. Se basaría, ade­
más, en un criterio de reciprocidad dentro del propio programa, 
pudiendo, asimismo, corregirse dicha reciprocidad para tomar en 
cuenta la situación de los países de menor desarrollo económico 
relativo . 

Antes de cada período de sesiones ordinarias de la Conferen­
cia, cada país presentaría una lista con sus artículos de exporta­
ción de mayor interés. Al iniciarse la Conferencia, cada país 
presentaría su programa particular de incremento de sus impor­
taciones, tomando en consideración las listas de interés de los 
demás y cubriendo el monto de las importaciones que estaría 
dispuesto a sustituir para el año siguiente. Durante las negocia­
ciones de la Conferencia se establecería el programa de inter­
cambios para el año siguiente. 

A partir del segundo año se procedería a verificar en la 
Conferencia, el cumplimiento del programa previsto para el año 
anterior. Las diferencias en más o en menos que registraran las 
importaciones del año que se verifique con relación al programa 
serían computadas, según corresponda, para el programa siguien­
te. 

Este programa multilateral de sustitución de importaciones se 
basaría en el principio de la reciprocidad comercial para cada 
Parte Contratante. En el caso de que las exportaciones qe un 
país superasen sus importaciones en virtud del programa, la 
diferencia sería agregada .a su compromiso de importación para 
el año siguiente. En virtud de que las cifras de importación se 
registran en valores C 1 F y las de exportación en valores FOB, se 
entendería que el principio de reciprocidad comercial se cumpli­
ría cuando las exportaciones equivalieran al 85% de las importa­
ciones, considerándose la diferencia como el costo aproximado 
del flete y el seguro. 

Se consideraría especialmente la situación de los países de 
menor desarrollo relativo, con el fin de asegurarles un creci­
miento mayor de sus exportaciones que el de sus importaciones 
como consecuencia del programa. Al elaborar los programas 
individuales de incremento de importaciones, las demás Partes 
Contratantes tendrían en cuenta especialmente los productos de 
interés de los países de menor desarrollo relativo, los cuales 
serían beneficiados por ventajas no extensivas, de acuerdo con 
el artículo 32 del Tratado. 

Al presentar su programa de importación cada país indicaría 
los mecanismos que utilizaría para su cumplimiento, conforme a 
su régimen legal: otorgamiento de permisos, ventajas arancela­
rias, cupos, compras oficiales, etcétera. 
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En caso de que al cumplirse un primer ensayo del programa 
no se hubiera alcanzado la reciprocidad prevista, sugiere la 
Secretaría de la ALALC que convendría actuar según una de las 
opciones siguientes: 7} si se decidiese continuar con programas 
de esta na:turaleza, las diferencias registradas se computarían al 
nuevo programa; y 2) si se resolviese no continuar con dicho 
sistema, las diferencias serían absorbidas en el próximo año, 
mediante un mecanismo similar pero especialmente dirigido a 
lograr la reciprocidad general correspondiente. 

El programa experimental de sustitución de importaciones 
podría ser adoptado por resolución de la Conferencia de la 
ALALC. Las ventajas acordadas por cada país para el cumpli­
miento del mismo en cada año se registrarían en la respectiva 
lista nacional o bien serían objeto de registro separado, si así se 
estimase más conveniente. 

En la parte relativa al análisis cuantitativo, la Secretaría 
indica que, en cuanto a productos negociados, durante el 
período 1966-1968, último utilizado para el cálculo de la media 
ponderada correspondiente al noveno año de vigencia del pro­
grama de liberaci'Ón del Tratado de Montevideo, las importacio­
nes desde terceros países ascendieron a 1 962.3 millones de 
dólares, cifra que representa el 294.6% de las importaciones de 
procedencia regional. 

Por lo que se refiere a los productos intercambiados en la 
zona no negociados, refiere el trabajo mencionado que las cifras 
correspondientes al trienio 1966-1968 revelan que se trata de 
productos cuyas importaciones son realmente significativas. Para 
este sector de productos, la importación desde extrazona ascen­
dió a 2 034.5 millones de dólares que corresponde al 773.6% 
del comercio intrazonal. 

Por último la Secretaría advierte que el mayor volumen de 
importaciones corresponde a productos no negociados importa­
dos exclusivamente desde terceros países, cuyo valor promedio 
anual (considerado el período 1966-1968) llegó a 2 277.5 
millones de dólares. 

b] Exposición del representante de Argentina 

En la 712a. Sesión del Comité Ejecutivo Permanente de la 
ALALC el representante permanente de Argentina, Mario Cade­
nas Madariaga, después de comentar el documento preparado 
por la Secretaría sobre la sustitución de importaciones y de 
destacar el carácter preliminar del mismo, indicó que los países 
no podrán formular ningún esquema de negociación si antes no 
se ponen de acuerdo sobre los criterios fundamentales a seguir 
para llevar a cabo una poi ítica zonal y regional de sustitución 
de importaciones que coadyuvaría a suponer la situación de 
verdadero estancamiento por la que atraviesa la ALALC. · 

Posteriormente, el representante de Argentina se refirió a las 
razones que obstaculizan el cumplimiento del programa de 
liberación2 y planteó las características que deben llenar las 
negociaciones: en primer término, que se orienten en la mayor 
medida posible a los sectores no conflictivos; en segundo lugar, 
que se permita negociar a los países que están dispuestos a 

2 Véase "Argentina: sustitución de :importaciones", en Comercio Exte­
rior, México, diciembre de 1972, p. 1099. 
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hacerlo y dejar para un momento posterior a los demás y, por 
último, plantear una poi ítica que permita una razonable distri­
bución de los beneficios de la negociación entre todos los países 
intervi n ientes. 

Señaló después que estas tres caracterí~ticas las reúne una 
poi ítica regional de sustitución de importaciones. 

Por otra parte, la forma más idónea de llevar a cabo dicho 
programa la constituyen los acuerdos de complementación, ya 
que los mismos permiten negociar a los países que están 
dispuestos a hacerlo y no cierran las posibilidades de incorpora­
ción futura a los países que estarían dispuestos a agregarse. 

Al referirse a que los beneficios de cualquier política regional 
deben distribuirse equitativamente, indicó que se debería partir, 
si se trata del tema de la sustitución de impqrtaciones, del 
volumen de la demanda interna que cada país está dispuesto a 
cubrir con importación zonal, para que dicho país pueda 
establecer los beneficios que debería obtener como consecuen­
cia de la aplicación .de la política mencionada. 

De otra parte, el embajador argentino señaló que es necesario 
que los países aborden una poi ítica regional . de sustitución de 
importaciones sobre la base de una concepción racional, reflexi­
vamente adoptada, porque la experiencia de todos y de cada 
uno de los países latinoamericanos en esta materia -experiencia 
no regional sino nacional- es la de que se ha ido al proceso de 
sustitución de importaciones sin 4na concepción global, bajo el 
impulso de diversas circ.unstancias entre las cuales desempeñaron 
un importante papel, por ejemplo, la segunda guerra muñdial y 
los déficit de la balanza de pagos y de la balanza comercial. 

Este programa de sustitución de importaciones debería 1ser 
gradual y tendría mucha importancia establecer cuáles son los 
sectores en los cuales ya existe capacidad en la iona para 
abordar una poi ítica de sustitución de importaciones y las 
condiciones en las que estos sectores estarían en condiciones de 
hacerlo. Por otra parte, es necesario con'siderar la protección 
arancelaria que estén dispuestos a conferirse los países, porque 
es fundamental que la sustitución de importaciones extrazonales 
no tenga un costo excesivo, pues de otro modo podría originar 
un incremento en el nivel de ineficiencia latinoamericano. 

Por último, el embajador argentino sostuvo que debe prever­
se también una reducción gradual de la protección en un 
período determinado, en el cual las nuevas industrias estén en 
condiciones de afianza'rse para poder enfrentar la competencia 
internacional en condiciones seguras de éxito. Al término del 
período de afianzamiento es conveniente prever que estas 
industrias estén en condiciones de exportar, para lo cual es 
evidente que deberían tener un nivel de eficiencia muy alto. 

e] Está en duda la cláusula de la nación 
más favorecida, opina Magariños 

En la misma sesión del Comité Ejecutivo Permanente, el 
secretario de la ALALC, Gustavo Magariños, empezó por 
señalar que los obstáculos que, a juicio del representante de 
Argentina, han entorpecido el normal cumplimiento del progra­
ma de liberación de la Asociación, son de reconocimiento 
general, pero que el problema básico con que se tropieza en 
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esta materia es la resistencia de los sectores nacionales de los 
países a aceptar un grado razonable ·.de competencia; en el 
ámbito del comercio intrazonal. Es difícil llevar adelante un 
programa .de liberación cuando reiteradamente, en cada negocia­
ción, nos encontramos con que cuando se trata de introducir un 
factor de competencia en ' el mercado regional, aunque sea de 
alcance limitado, la resistencia es casi unánime, ya que la 
oposición se registra en el país que se encuentra en la circuns­
tancia de tener que abrir sll mercado para que los productos de 
la zona compitan con su propia industria nacional. Mientras no 
cambie ese enfoque, hasta tanto los. productores ·"'Y' los orgár\is­
mos oficiales de los países QO estén dispuestos a abrir la brecha 
de la competencia, será sumamente difícil dinamizar el progra­
ma de liberación. 

. 1 • 

Por otra parte, el representante de Argentina ,señaló que un 
ca112ino podría ser el de concertrar esfuerzos en ·sectores no 
conflictivos. Con respecto a este enfoque, hay que hacer 
también una referencia concreta, señaló el Secretario Ejec,utivo 
de la ALALC: Si se· suman las posiciones de los once países de 
la ALALC, prácticamente no queda ningún 'sector 'que no sea 
conflictivo, ya que, por eje'fn'plo, en el3 campo industrial hay 
países que debido a las orientaciones de su poi ítica interna de 
desarrollo· industrial consideran que ' no están en condiciones de 
realizar negociaciones concretas para el intercambio de produc­
tos en ciertos sectores, como el petroqu ímico, el siderúrgico, el 
de aluminio y muchos otros. Nos encontramos entonces que, 
sumadas las once Partes Contratantes, e identificados los secto~es 
conflictivos, prácticamente en el sector industrial no hay my<¡ho 
campo para dinamizar las negociaciones. 

Al referirse a lo señalado por Cadenas Madariaga en cuanto a 
que el mecanismo de los acuerdos de complementación permiti­
ría reducir los campos de conflicto, indicó que ese punto de 
vista conducía a una conclusión muy importante Jn 'este 
momento de la vida de la ALALC: la experiencia ' de las 
actividades desarrolla'das durante los últimos añ'os indica c¡ue, lo 
que está prácticamente en el punto crítico de la di'scusión es el 
principio de ' la nación más favorecida.' Paulatinamente 1~ 
ALALC, partiendo de un rigorismo claramente establecido en el 
Tratado con respecto al cumpli~iento de la c!áusula de la 
nación más favorecida, se ha ido, apartando de ese principio a 
través de sucesivas decisiÓnes' de las Partes Contratantes. La 
primera de ellas excluyó del cumplimieoto .de esa cláusula a los 
acuerdos de complementación. La segunda y más importante 
aún fue la autorización para la constitución de sistemas subre­
gionales; y la tercera, son una serie de arreglos realizados por 
pares de pa·íses en' varios•· sectores de la producción y de l· 
comercio en términos bilaterales 1o p'arecidos. Dichos · arreglos 
tienen la característica especial de los acuerdos de complemen­
tación de la ALALC y no 's~ han hecho en 1~ Asociaciórl. Ca\Je 
señalar al respecto los acuerdos en el sector automotriz. 

Finalmente, el Secretario Ejecutivo de la ALALC indicó que 
sustituir importaciones a través del mecanismo de los acuerdos 
de complementación nos lleva a un esquema di.ferente de los, 
concep,tos iniciales de comp,lementación indust~!al basqdos e.n el' 
andamiaje productivo de cada país. Es decir, que se lle~a a yn 
concepto que sería interesante analizar en profundidad en 
cuanto a que la figura de los acuerdos de ,. complementación 
podría comprender ciert.o tipo de programas de intercamb,io 
comercial con el propósito de estimuJ.ar las industrias nacion?­
les, a través de la mayor utilización posible de la capacidad de 
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compra regional y, consecuentemente, a través de la sustitución 
de suministros provenientes de fuera de la misma. 

Función de las exportaciones 
en el proceso de integración 

De acuerdo con el documento CEP/Repartido 1529, en la 730a. 
Sesión del Comité Ejecutivo Permanente que se celebró el 1 O de 
enero del año en curso, el representante argentino ante la 
ALALC, Mario Cadenas Madariaga, fundamentó la necesidad de 
realizar investigaciones especiales sobre la función que cumplen 
las exportaciones en el proceso de integración, con el propósito 
de remover en esta área los obstáculos que dificultan el 
incremento del comercio recíproco y, en la misma medida, el 
desarrollo económico de la región. Las investigaciones propues­
tas por el embajador argentino fueron: 

7) Determinar con la mayor aproximación posible, dentro de 
la zona, el efecto multiplicador que sobre la .renta nacional 
tienen las exportaciones, por sectores de actividad. 

2) Precisar el efecto multiplicador que sobre la renta nacio­
nal tienen las exportaciones, conforme a su valor agregado. 

3} Investigar la importancia del efecto multiplicador de las 
exportaciones agropecuarias, así como la capacidad no aprove­
chada de la zona para esta producción y la propensión para im­
portar propia' del sector de referencia. 

4} Revisar los conceptos predominantes sobre la evolución 
de los términos del intercambio de los productos primarios 
exportados por los países de la zona. 

5} Investigar los efectos principales y secundarios de la 
sobrevaluación monetaria, tanto sobre las exportaciones como 
sobre las importaciones. Asimismo, los diferentes regímenes de 
cambio y su aptitud para asegurar el predominio de la paridad 
monetaria y el equilibrio de la balanza comercial y de pagos. 

6) En base al efecto multiplicador de las exportaciones sobre 
la renta nacional, investigar las posibilidades de sustituir por 
tributos internos los gravámenes sobre las exportaciones. 

Esta investigación, dice el documento antes mencionado, tie­
ne los siguientes objetivos: 

,7) Inducir al aprovechamiento de múltiples concesiones vi­
gentes y oportunidades de negociación que hasta la fecha no 
han merecido mayor atención en el seno de la Asociación. 

2) Determinar las bases económicas sobre las que correspon­
de encarar el tema de .la promoción de las exportaciones 
industriales, mediante una adecuada ponderación de su mayor 
valor ~gregado. 

3} Propender a la expansión de todas las exportaciones para 
las que ofrece oportunidad el mercado regional, desterrando 
equivocados conceptos que han menospreciado las funciones 
que cumplen algunas de ellas. 

4} Revisar · teorías económicas formuladas a fines de la 
década del 40 y principios del 50, conforme a las conclusiones 
de las investigaciones más modernas, en materia de evolución de 
los términos de l intercambio. 
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5} Establecer la íntima correlación e interdependencia que 
existe entre la expansión del comercio exterior zonal y el 
desarrollo económico de la región. 

6) Propprcionar a las Partes Contratantes elementos de infor­
mación del más alto valor técnico en materia de comercio 
exterior y en particular, en cuanto a la función y al tratamiento 
de las exportaciones, en el orden cambiario y fiscal. 

7} Contribuir a la mejor comprensión de las políticas cam­
biarías que han puesto en ejecución varios países de la . zona 
tendientes a lograr un equilibrio en su balanza comercial y de 
pagos, mediante una poi ítica realista de ajustes periódicos en el 
tipo de cambio. 

Por otra parte, destacó el embajador argentino que para 
comprender la importancia de la función de las exportaciones 
en el proceso de integración es importante recordar la pérdida 
que ha experimentado la participación de las exportaciones de 
los países latinoamericanos en el comercio mundial y su influen­
cia en el producto bruto de la región. · A este respecto indicó 
que la participación de las exportaciones de América Latina en 
el comercio mund'ial se redujo de 7% en 1960 a 5% en 1970, lo 
que significó, teniendo en cuenta el efecto multiplicador de las 
exportaciones,3 una pérdida global para dichos países de 18 000 
millones de dólares, lo que equivale al 12% del PIB para 1970. 

Para que se opere la modificación en esta tendencia declinante, 
señaló la necesidad de desestimar la tesis del deterioro de los 
términos del intercambio, por no ajustarse a la verdadera 
evolución de los precios comparativos de los productos prima­
rios e industriales, así como por no tener en cuenta las 
transformaciones producidas por el progreso técnico en el 
campo industrial, ni la constante modificación de la composi· 
ción de las importaciones de los países en desarrollo . 

Finalmente, se refirió a la necesidad de valorizar las exporta· 
ciones agropecuarias, sobre las cuales se percibía un verdadero 
menosprecio en el curso de las negociaciones, sin tener en 
cuenta la trascendencia social que tenían para la mayor parte de 
los países latinoamericanos. 

ACUERDO DE CARTAGENA 

Ingresó Venezuela al 
Pacto Andino 

En la primera quincena del mes de febrero del año en curso, se 
reunieron en la ciudad de Lima, Perú, los representantes 
plenipotenciarios de los cinco países miembros del Grupo 
Andino (Bolivia, Colombia, Chile, Ecuador y Perú) que integran 
el máximo organismo del sistema, la Comisión del Acuerdo de 
Cartagena, y una delegación venezolana encabezada por el 
embajador Julio Sosa Rodríguez, con objeto de deliberar sobre 
el ingreso de Venezuela al Pacto Andino. Al finaliz·ar dichas 

3 El efecto multiplicador de las exportaciones sobre el producto 
interno bruto se puede estimar en una relación de 3 a l. Se toma en 
cuenta una propensión a importar de 1 O% del PI B y una tasa de ahorro 
del 20 por ciento. 
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conversaciones el representante venezolano inforrnó que su país 
ingresaba al Pacto Andino.4 

Cabe señalar que la adhesión de Venezuela se perfeccionará 
según se indicó en Lima, cuando ese país haya depositado eÍ 
respectivo instrumento de adhesión ante la Secretaría Ejecutiva 
de la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio, y haya 
entrado en vigor el instrumento adicional al Acuerdo de Carta­
gena. Para esto último se requiere, a su vez, que los cinco países 
miembros hayan comunicado su aprobación a la Secretaría de la 
ALALC. 

Por otra parte, el coordinador de la Junta del Acuerdo de 
Cartagena, Felipe Salazar Santos, informó que se hicieron 
algunas modificaciones al Acuerdo, especialmente en lo referen­
te al tratamiento al capital extranjero en la subregión. Explicó 
que la llamada decisión 24, que constituía uno de los principa­
les obstáculos al ingreso de Venezuela, fue modificada para 
establecer que "las empresas extranjeras pueden invertir las 
utilidades no distribuidas". 

Indicó, asimismo, que el ingreso de Venezuela obliga a un 
replanteamiento económico a nivel continental, pues ahora el 
Grupo Andino se ha convertido en el instrumento de integra­
ción más importante de América Latina. 

Por otra parte, los representantes de algunos de los países 
andinos ante la Junta del Acuerdo, señalaron que la lista de 
2 000 productos que Venezuela presentó originalmente para que 
se le diese tratamiento preferencial dentro del Pacto, se redujo a 
aproximadamente 450 productos. 

Finalmente, es importante mencionar que el Gobierno de 
Venezuela considera que su país no sólo dio un impulso 
decisivo al Acuerdo de Cartagena, sino que todos los países se 
"beneficiarán" con la ampliación de sus mercados, que ascende­
rán a alrededor de 60 millones de personas. 

Reducciones arancelarias 

De acuerdo con diversas fuentes periodísticas, el 31 de diCiem­
bre del año próximo pasado, los países firmantes del Acuerdo 
de Cartagena cumplieron otras etapas del proceso de desgrava­
ción automática, al convenir una nueva reducción arancelaria de 
2 370 ítems de la Nabandina. Dicho sistema de desgravación 
constituye una de las cuatro modalidades del Programa de 
Liberación del Acuerdo y viene siendo aplicado en el Grupo 
desde el 31 de diciembre de 1971. 

En la primera reducción arancelaria, Colombia, Chile y Perú 
desgravaron totalmente para su comercio recíproco alrededor de 
480 ítems de · la citada nomenclatura y 550 ítems para las 
mportaciones provenientes de Bolivia y Ecuador. 

Esta segunda reducción arancelaria permitirá que Bolivia y 
~cuador, países de menor desarrollo económico relativo, gocen 
je una rebaja tarifaría del 70% para el comercio de sus productos 
m los otros tres países andinos. Por su parte, Colombia, Chile y 

4 Venezuela fue uno de los seis países que suscribió la Declaración de 
logotá en la que se acordó la integración subregional andina. Pero 
inalmente no suscribió el Acuerdo de Cartagena que quedó limitado a 
lolivia, Colombia, Chile, Ecuador y Perú . Véase al respecto : "Se firmó el 
.cuerdo de Integración Subregional Andino", en Comercio Exte-rior, 
léxico, junio de 1969, p. 410 . 
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Perú sumarán un 20% de reducción arancelaria para su comercio 
recíproco. 

El proceso de desgravación estipula reducciones anuales de 
1Wo, durahte 10 años para Colombia, Chile y Perú, en su 
comercio recíproco, y de 40% en 1972, 30% en 1973 y 30% en 
1974, en los aranceles de estos países en favor de productos 
originarios de Bolivia y Ecuador. Estos dos últimos empezarán 
la reducción de sus aranceles para los productos de los demás 
países a partir de 1976, en porcentajes anuales del 10 por 
ciento. 

En tal virtud, las importaciones provenientes de Bolivia y 
Ecuador estarán afectadas por un arancel máximo de 30% en 
los mercados de Colombia, Chile y Perú. A su vez, las importa­
ciones recíprocas de estos países tendrán una tasa máxima de 
80 por ciento. 

Finalmente, en un editorial del diario peruano Expreso, se 
informó que entre 1968 y 1971 el intercc:mbio comercial entre 
las naciones firmantes del Acuerdo de Cart<J gena se incrementó 
en más de 30 millones anuales, lo que significa que el Grupo 
Andino ha elevado en un 170% sus exportaciones dentro de la 
misma subregión. 

Deliberaciones sobre el 
arancel externo común 

Los primeros días del mes de enero del año en curso, se 
reunieron en la ciudad de Lima, Perú, un grupo de expertos en 
materia arancelaria, de los países miembros del Acuerdo de 
Cartagena (Bolivia, Colombia, Chile, Ecuador y Perú) y un 
grupo de técnicos mundiales en la materia, con objeto de 
estudiar los objetivos del Arancel Externo Común, en el Grupo 
Andino. Cabe señalar que dicho Arancel debe aplicarse a más 
tardar en 1980 en Colombia, Chile y Perú y en 1985 en Bolivia 
y Ecuador, que gozan de un régimen especial. 

La reunión fue convocada por la Junta del Acuerdo de 
Cartagena, organismo técnico encargado de elaborar en el curso 
del presente año (antes del 31 de diciembre de 1973) el 
proyecto de Arancel y someterlo a la aprobación de la Comi­
sión, órgano máximo del Grupo Andino, que deberá aprobar la 
propuesta antes de 197 5. 

El coordinador de la reunión, Patricio Leiva Lavalle, explicó 
que el Arancel Externo Común define en la práctica una unión 
aduanera. 

Por otra parte, para llegar al establecimiento del Arancel 
Externo Común deberá funcionar previamente el Arancel M íni­
mo Común, el que deberá estar en plena aplicación en 197 5. 

Desde el 31 de diciembre de 1976, los países miembros 
deben comenzar el proceso de aproximación al Arancel Externo 
Común de aquellos gravámenes aplicables en sus aranceles 
nacionales a las importaciones de fuera de la subregión, en 
forma anual, automática y continua. De esta forma quedará en 
plena vigencia, como arriba se mencionó, a partir del 31 de 
diciembre de 1980 para Colombia, Chile y Perú y a partir del 
31 de diciembre de 1985 para Bolivia y Ecuador. 


